Crónica de nuestra visita 
a la comunidad de Qochaq
distrito de Ayahuanco, provincia de Huanta, departamento de Ayacucho

Illia Rosenthal

Margot Peña

Ludwig Huber

Nicanor Solano

Nota: las informaciones que se dan aquí son las que fuimos capaces de entender dentro de todo lo dicho por la comunidad. No pretenden ser exactas.

Llegamos a Qochaq el domingo 11 de septiembre 2005, a eso de las 5 de la tarde. Habíamos salido de Ayacucho a las siete y media de la mañana, hemos pasado por Huanta y Churcampa, donde tomamos un pequeño descanso, y llegamos a los controles de la mina Cobriza, cuyas modernas instalaciones ofrecen un marcado contraste con la precariedad de los pueblos rurales circundantes. Desde 1997, Cobriza es propiedad de la empresa norteamericana Doe Run, con sede en Saint Louis, Missouri. Según informa la empresa en su página web, la mina produce concentrado de cobre y cuenta con el mayor estándar mecanizado de las compañías mineras en el Perú. La misma página web recalca también el fuerte compromiso social de Cobriza, de acuerdo con la filosofía de la empresa de “trabajar con consentimiento público”.
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Expansión Cobriza, al frente el pueblo de Qochaq
Un camino preocupante
Pasamos un puente peatonal en estado preocupante sobre el río Mantaro, cuyas aguas lucen turbias, con un color rojizo mugriento. No acostumbrados a largas caminatas por las alturas, seguimos el zigzagueo de la carretera que debería unir Expansión Cobriza con Qochaq, pero ya estamos enterados que todavía no llega hasta el pueblo. Desde un mes, la obra está paralizada, aunque nadie sabe exactamente por qué; algunos dicen que no hay materiales, otros imputan el desaliño del alcalde de Ayahuanco. Nos quedamos con dudas si efectivamente algún día pasarán carros por el trecho, colmado con piedras sueltas que se despeñan bajo las pisadas de los transeúntes. El último tramo del camino es una estrecha senda en la ladera, por momentos casi imperceptible; tenemos que recurrir a la ayuda de los comuneros que nos han recibido a medio camino y ahora nos guían cuidadosamente sobre el abismo.
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El puente sobre el Mantaro, Expansión Cobriza
Al final del camino, nos quedamos sorprendidos por encontrar una meseta amplia, con un centenar de casas rodeadas por una vegetación densa, opulenta; un verdadero jardín tropical donde menos lo esperábamos. Notamos una gran variedad de frutales: papayas, plátanos, naranjas, chirimoyas, pacay, maracuyá, guayabas, lima y limón; además paltos y tunales. Las chacras están cercadas con enormes muros, hechos con tapiales, que durante la violencia sirvieron también para la defensa. En las calles merodean una decena de burros y uno que otro chancho.
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  Chacra con frutales
Primer contacto
Llegamos a la escuela donde se inicia la parte oficial de nuestra visita. Nos presentamos formalmente a dos de las tres autoridades del pueblo: el teniente gobernador y el agente municipal. La tercera autoridad, el presidente del Comité de Autodefensa, está ocupada y nos saludaría recién al día siguiente. Qochaq es un anexo de la comunidad campesina de Mayhuawillca, y como tal no cuenta con autoridades comunales; sin embargo, se ha presentado el gobernador del distrito de Ayahuanco, atraído por la curiosidad sobre el motivo de nuestra visita y la leve esperanza de que le pueda caer, quizás, algún beneficio. También están presentes los profesores y la técnica enfermera de la posta de salud.
Uno por uno informamos sobre el motivo de nuestra misión: representamos al Fondo Internacional de Desarrollo Agrario con sede en Italia, el cual quiere armar un nuevo proyecto de desarrollo con el gobierno del Perú. Explicamos la filosofía del FIDA, que el proyecto debe partir de la situación y de los sueños de la población, de sus propias potencialidades, que necesitamos su ayuda para que nos hagan entender su realidad; en fin, que hemos venido para escucharles a ellos y no para dar lecciones. A pesar de nuestros esfuerzos, nos quedamos con la impresión de que no nos han entendido del todo y que más bien nos confunden con una misión que presenta proyectos de apoyo asistencial. Recién en los dos días siguientes logramos aclarar, al menos parcialmente, nuestra situación.
Quedamos un buen rato en la escuela, charlando con las autoridades hasta que nos coge la oscuridad de la noche y tenemos que sacar nuestras linternas; es que todavía no hay luz en Qochaq. A eso de las ocho de la noche, nuestros anfitriones nos invitan a “descansar”.
Noticias compartidas en casa

Illia y Margot, las mujeres del equipo, se alojan en la posta. Allí tienen oportunidad para conversar largo rato con Sonia, la enfermera, quien les cuenta que las enfermedades más frecuentes en el pueblo son las respiratorias, la fiebre tifoidea, y las causadas por los parásitos. También menciona que hay indicadores de desnutrición crónica entre los niños hasta los 12 años, y posiblemente también entre los adultos, aunque sobre eso no hay datos oficiales. El hecho de que no haya agua potable en el pueblo – aunque la gente no siempre tiene conciencia sobre eso, pues algunos lo confunden con el agua entubada que sí existe – favorece la persistencia de las enfermedades. También nos enteramos que dos parteros, un varón y una mujer, siguen practicando en el pueblo, aunque supervisados por Sonia; es que todavía persiste cierta desconfianza de la medicina moderna frente a la medicina tradicional.
Nicanor, nuestro chofer-facilitador, se queda en la casa de una de las profesoras. Ella, al igual que la enfermera, es oriunda de Huanta, la capital de la provincia; nos cuenta que su escuela cuenta con cuatro docentes para los 118 alumnos que se dividen entre los seis grados de la primaria. Tuvieron que juntar el segundo y tercero, así como el quinto y sexto grado. La escuela fue construida por FONCODES hace un par de años, junto con las instalaciones del agua entubada y un baño público, el cual, sin embargo, se encuentra en un estado bastante descuidado, al igual que muchas de las ochenta y tanto letrinas que FONCODES ha donado.
La primaria es la única escuela en el pueblo, no hay inicial ni secundaria. Para seguir con sus estudios, los alumnos tienen que bajar a Expansión Cobriza. Algunos alquilan, por cinco soles al mes, un pequeño cuarto, otros construyen su propio cuartito de adobe para ahorrar el alquiler. También hay unos cuantos que se levantan diariamente a las cuatro de la mañana, caminan en la madrugada a Expansión y regresan en la tarde. Obviamente, para ellos el camino se hace más fácil que para nosotros; bajan en 20 minutos y suben en media hora.
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	La escuela de Qochaq
	Letrina de FONCODES en desuso


Ludwig – nuestro “gringo” – finalmente se hospeda en una casa de don Andrés Medina. Don Andrés es todo un personaje; una vida dedicada al trabajo – nos cuenta que estaba casi 28 años laborando en la mina – le ha permitido proporcionar una buena educación a sus hijos. Cuatro de ellos ingresaron a la Universidad el Centro en Huancayo, donde la familia tiene otra casa; la hija menor estudia turismo y sueña con salir al extranjero para perfeccionar sus idiomas. Don Andrés representa, a todas luces, una de las pocas familias acomodadas en el anexo. Su chacra es un pequeño centro de experimentación, donde hace esfuerzos para introducir nuevos tipos de frutales y mantiene un pequeño vivero con plantas ornamentales. Desgraciadamente, la familia no se salvó de la insania terrorista, al igual que la mayoría de los pobladores del anexo; los senderistas mataron, de la manera más sanguinaria, a su hijo mayor en la universidad.
Durante los tres días de nuestra estadía en Qochaq, el apoyo de don Andrés fue invalorable. Teniente gobernador encargado, pues el titular se ha accidentado, sentía como responsabilidad suya el atender a la visita.
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	Don Andrés Medina en su chacra
	Don Andrés tocando su saxofón


Don Andrés cultiva también sus extravagancias. Una de ellas es la casita estilo urbano –  la única de dos pisos en el pueblo – frente a la escuela. La otra es su colección de instrumentos musicales, que le ha permitido formar una pequeña banda, en la cual él toca el saxofón. Hace unos cinco años, don Andrés se convirtió al evangelismo; fue uno de los últimos que dejaron la religión católica para afiliarse a la Asamblea de Dios, a la cual pertenecen casi el 90% de la población. El alto porcentaje de evangélicos hizo desaparecer las fiestas costumbristas en Qochaq; ahora, la fiesta principal en el anexo es el aniversario del Comité de Autodefensa. El templo evangélico es, aparte de la escuela, el edificio mejor acabado en el anexo. La orquesta de don Andrés Medina toca en fiestas espirituales de su iglesia en diferentes pueblos de la región; sólo reciben pasaje y alimentación y no aceptan invitaciones a otro tipo de festividades.
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  La iglesia evangélica


Pasado, presente, sueños
El segundo día empezamos con una reunión en la casa comunal. Asistieron un promedio de treinta personas, entre varones y mujeres – a estas últimas, por cierto, había que animarlas un poco más para que se acerquen. Les invitamos a dibujar lo que nosotros llamamos “mapas parlantes”, uno que presente el pasado del pueblo – definimos como “pasado” la situación antes de la violencia, de hace unos veinte años – y otro que presente la situación actual.
La comparación de los dos mapas nos permite detallar los cambios que, en la percepción de los mismos pobladores de Qochaq, se han producido en estos 20 años. Entre ellos, destacan la mencionada carretera en construcción, las chacras más ordenadas y cercadas, los tunales para la cochinilla, el canal de riego, la agrupación donde se refugiaron en la noche durante la época de la violencia, las casas de los retornantes que ha construido el PAR en los años noventa, la flamante casa comunal, el cementerio y hasta un estadio, el cual, por cierto, por ahora existe sólo como proyecto.
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	Dibujando el pasado …
	… y el presente


También les preguntamos por sus sueños, cómo se imaginan el futuro de su pueblo. Quedamos abrumados por la cantidad de ideas, la mayoría de ellas, por cierto, directamente relacionadas con el aspecto productivo que es el sustento principal de las familias: el mejoramiento de plantas con injertos, la capacitación en el manejo de frutales, la ampliación de cultivos, la tecnificación de la agricultura, un canal de irrigación, y así por el estilo. Tampoco faltan propuestas para mejorar la infraestructura, como la ampliación del reservorio y del sistema de agua doméstica o una loza deportiva, así como otras mejoras relacionadas con el ámbito doméstico, como las cocinas mejoradas. Lo que ciertamente no esperábamos fueron la biblioteca y la piscina.
La cara más sombría del pueblo
En la tarde del segundo día visitamos algunas casas particulares. En esta oportunidad hemos visto la cara más sombría del pueblo, pues hemos encontrado a familias que viven en condiciones desconsoladoras. Constantino Arotoma, por ejemplo, tiene 34 años y vive con su esposa y su hijito de un año en una de las casas del PAR, aunque él no es retornante. Constantino trabajaba antes para la empresa que construyó la carretera hacia Wiracochán, la capital del distrito, pero hace más de tres años se accidentó. Su columna quedó dañada para siempre, pues no contaba con el dinero necesario para curarla, y no puede realizar trabajos fuertes. No tiene frutales, sólo un pedacito de tierras para cultivar algo de panllevar, y depende de la ayuda de sus familiares. Un hermano trabaja en la mina y de vez en cuando le proporciona algo de dinero. Constantino toca arpa en la orquesta de don Andrés Medina; le gustaría capacitarse para ser chofer.

A la vuelta vive la señora Maura Willca con tres de sus seis hijos. Ella es de Pampa Coris, otro de los anexos de la comunidad Mayhuawillca. Hace 20 años, los “tucos” mataron a su esposo en la selva, dejándola sola con sus criaturas. Ha venido a Qochaq en busca de seguridad, y la comunidad le ha cedido la casa. Pero no tiene chacras en el anexo, sólo algunos terrenitos en su pueblo natal y en Teqteq, un anexo en la parte alta. Dice vivir “de cualquier manera”.
Las viudas como la señora Maura y las madres solteras son probablemente los sectores más vulnerables en la comunidad, con muchas dificultades económicas y no siempre comprendidas por el resto de la población.
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	Constantino y su esposa (centro)
	Viuda con su hija


Cuestiones de género

Las mujeres del equipo terminaron el día en la posta médica en reunión con las señoras del pueblo. Aplicaron la misma metodología de los talleres participativos realizados en la mañana, es decir trabajaron con papelotes para anotar las intervenciones. Se les pidió a las mujeres que describan sus actividades – tanto domésticas como productivas y de gestión comunal – que realizan desde el momento que se levantan, en algunos casos a las tres de la mañana, hasta la hora de dormir a eso de las ocho de la noche.

Pudimos descubrir el poco valor que las mismas mujeres otorgan a sus propias capacidades, así como la poca aceptación que tienen en la toma de decisiones de la comunidad, lo cual se refleja en su muy limitada participación en las asambleas y reuniones. Es decir, se hizo evidente su baja autoestima. Por otro lado, se ha manifestado la persistencia de actitudes machistas, que no reconocen la recargada labor de la mujer. Por lo general, los varones relacionan a la mujer sólo con las actividades domésticas y se olvidan que también trabajan en la chacra y ayudan en las faenas comunales, fuese preparando la comida y la chicha o también cargando piedras para la construcción de cercos.
Se pudo confirmar lo que dijimos más arriba, a saber que el eslabón más débil en la estructura social de la comunidad son las viudas y las madres solteras. Las primeras, por ejemplo, no pueden participar en el ayni, que es una modalidad de ayuda mutua donde sólo intervienen los varones. Las madres solteras – hay cinco de ellas en Qochaq, todas muy jóvenes – a su vez no están consideradas en el reglamento interno de la comunidad, es decir no están empadronadas y por lo tanto no tienen ni voz ni voto en las decisiones.

	Los sueños de las mujeres de Qochaq

· Tener hijos profesionales

· Tener un colegio secundario para confluir nuestros estudiantes

· Luz

· Carretera

· Puente

· Parque infantil

· Tener más hijos

· Creación de un jardín inicial

· Organización de casa - más habitaciones y grandes

· Planos urbanos

· Centros ocupacionales para los hijos

· Tejidos de ropón, colchas, mantón

· Agua potabilizada a domicilio 

· Baños cada familia

· Desagüe

· Tratamiento para plantas frutales

· Puesto de salud mejor implementado con laboratorio

· Tener una biblioteca

· Enseñar a los varones a escuchar a las mujeres

· Alfabetización para mujeres adultas

· Capacitación en cocina mejorada

· Implementar comedor: puertas, ventanas, cocina, mesas, sillas, utensilios

· Creación de microempresas


	Género en Pampapuquio

· En el ámbito familiar es responsabilidad mayoritaria  de las mujeres el trabajo doméstico, cuidado de los hijos, la preservación de la salud, preparación de los alimentos, actividades de limpieza e higiene, alimentación de los animales menores, traer leña que muy poco los varones asumen esta responsabilidad aludiendo que ellos hacen trabajos más pesados en la chacra y las veces que tienen tiempo colaboran en algunas actividades como las tareas de los niños. 

· Cuando van caminando y de compras a otras localidades se observó que las mujeres cargados de sus niños y bultos pesados van tras el varón que el va montado en caballo. 

· La participación de la mujer en asuntos comunales casi es nula pues tanto ellas como los varones consideran que deben cumplir sus tareas domésticas y en el club de madres.

· Carecen de un nivel de educación que no les permite comprender sobre asuntos tratados en las reuniones comunales, por tanto no son considerados y raramente invitados.

· En cuanto a la participación política de la mujer últimamente se tuvo algunos cambios ya que tienen una representante alcaldesa distrital de Tumay Huaraca, sin embargo ; manifiesta la Sra. Luisa Maruja Chavez de Yllahuamán, que es una lucha constante y difícil de enfrentar ya que actitudes machistas de los varones impiden la gestión ya que no aceptan que una mujer gobierne en la comunidad .

· Muestran actitudes pasivas y tímidas

· Subsiste el maltrato a pesar que ahora las relaciones van mejorando poco a poco.

· Existe un aporte de la mujer en actividades productivas como la elaboración  de tejidos, mantas y apoyo en las siembras.

· De igual forma existe apoyo mutuo  en actividades de gestión comunal.


Notamos, entonces, que muchas aspiraciones de las mujeres coinciden con los sueños expresados en la reunión de la mañana; sin embargo, hay un aspecto adicional relacionado con la familia, el hogar y la crianza de los niños. Como tendencia, podemos afirmar que el espacio público sigue siendo principalmente masculino, mientras que el espacio de la mujer queda mucho más replegado al ámbito familiar.
La señorita Juanita Ccuno Mendez se quedó madre soltera a los 15 años. Dos años después, murió su madre y tuvo que asumir el rol y las responsabilidades de madre y padre para su niña y sus 6 hermanos, sobreviviendo en condiciones infrahumanas, con presencia de desnutrición y carencia económica, manteniendo el hogar. Una vez fallecida la madre, el padre se comprometió con otra señora y descuidó casi totalmente a sus hijos. Pocas veces contribuye con víveres o ayuda en arreglar la infraestructura de la casa, pero no da ningún tipo de asistencia para el estudio o la educación de los niños. La hermana menor fue regalada a otra familia a la muerte de la madre, debido a que era demasiado pequeña y que la señorita Juanita no podía enfrentar el cuidado y los gastos.

Una historia violenta
En cierta medida, las diferencias al interior de la población que hemos mencionado se explican por la historia particular del pueblo. Qochaq, tal como se presenta en la actualidad, es un producto de la guerra. Hasta los años ochenta, el lugar era una pampa deshabitada y el centro poblado más cercano fue Rupasqapata, a media hora más arriba. Cuando la violencia entró a su fase más pavorosa, a partir del año 84, muchas comunidades se vieron atrapadas entre los dos fuegos de la subversión y de los militares. Ambos bandos causaron innumerables muertes inocentes, y Mayhuawillca no fue una excepción. En Teqteq, las huestes senderistas quemaron a más de veinte casas. Fue entonces cuando las familias de diferentes anexos decidieron abandonar sus pueblos, algunas hacia lugares tan lejanos como Huancayo o Lima; otras optaron por concentrarse en un lugar estratégico cercano que permitiera un cierto nivel de defensa.
Es así como surge el actual anexo de Qochaq, que hacia el norte está protegido por un profundo y accidentado abismo. Vinieron de varios lugares, de Teqteq, Rupasqapata, Mayhuawillca; empezaron a construir sus casas rústicas y los muros que hasta ahora son mudos testigos de esta época tan difícil. Formaron su ronda campesina, que en 1992 se convirtiera en Comité de Autodefensa, armado por el gobierno de Alberto Fujimori con fusiles que guardan hasta ahora. En los años subsiguientes sufrieron varios ataques de Sendero Luminoso, con un saldo de cuatro muertos y varios heridos; algunos sufren todavía de las secuelas.
El desplazamiento forzado significó un corte drástico en la base de subsistencia de las familias. Cierto que el clima en Qochaq es favorable para el cultivo de frutales, pero iba a demorar años hasta que den frutos. Mientras tanto, trabajaban durante el día las chacras en sus pueblos de origen, y en la noche se refugiaron en la agrupación, turnándose en la vigilancia. No todos lograron conseguir un terreno en el nuevo centro poblado y se quedaron sólo con sus propiedades en las alturas, sin excepción tierras de secano que solamente permiten el cultivo de productos destinados al autoconsumo. Es entre ellos que encontramos a los más pobres del actual anexo de Qochaq.

El uso de los recursos naturales

Como en todas las comunidades de los Andes, los principales recursos naturales de Qochaq son la tierra y el agua. Lo que distingue el pueblo de muchos otros es más bien la manera como estos recursos son utilizados. Como mencionamos más arriba, el clima es favorable para el cultivo de una gran variedad de frutas, que son vendidas en pequeña escala y de esta manera constituyen la fuente de ingreso principal para la mayoría de las familias. Últimamente, se ha notado la presencia de plagas que afectan a los frutales, pues sólo muy pocas veces se aplica algún mecanismo de control. Lo mismo vale para los tunales y la cochinilla, que es otra de las fuentes importantes de ingreso.
En la parte más alta de la comunidad, los pobladores cultivan productos de panllevar en chacras de secano, como el maíz, frejoles, alverjas, habas o trigo. En cambio, casi no producen papa que más bien tienen que comprar, si no la adquieren a través del trueque en Expansión Cobriza.

A pesar de ser anexo de una comunidad campesina, las chacras son consideradas como propiedad privada y sus extensiones son lejos de ser equitativas. Efectivamente, hemos encontrado una parcela de unos ochenta por ochenta metros, y en el otro extremo familias que poseen demasiado pocas tierras como para vivir sólo de ellas.

Los más perjudicados en el acceso a la tierra, aparte de las viudas y las madres solteras, son los jóvenes. Cuando ellos forman su familia y piden, la comunidad ya no dispone de parcelas que entregarles para su sustento. Hace algunos años ya se ha limitado el tamaño de las parcelas para las familias nuevas a una extensión de veinte por veinte metros, pero ahora ya no hay ni para eso. Es decir, el uso de la tierra ha llegado a un punto de saturación que obliga cada vez más a la migración; hace poco, 15 jóvenes han pedido permiso a la comunidad de salir hacia la selva para buscar terrenos cultivables; algunos ya regresaron, sin éxito.

También en cuanto al agua para riego se nota una insuficiencia, sobre todo durante la época de sequía, lo cual afecta la seguridad alimentaria de los pobladores. El agua entubada para el consumo doméstico, a su vez, viene escasamente a algunas zonas aledañas. Sin embargo, hemos observado que no existe un manejo adecuado, pues hay mucho desperdicio debido a la falta de control y/o de conciencia.
En las alturas, Qochaq cuenta con un bosque de árboles nativos como el sauce, el huarango, o el molle, también algo de eucalipto y llullus, el cual les sirve para su leña y para la construcción de sus casas. Sin embargo, también en este sector se están presentando problemas, pues la depredación y la falta de reforestación hacen la madera cada vez más escasa.
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Recursos naturales. En la parta baja los frutales, y en la parte alta

 se puede ver los terrenos de secano para los productos agrícolas de autoconsumo

Finalmente, podemos mencionar entre los recursos naturales utilizados el maguey o la cabuya que sirven para los cercos y el techado de las casas. Además elaboran de su fibra sogas y chancaca, que de vez en cuando les traen un pequeño ingreso adicional.
La mina
La mina podría significar una oportunidad para los pobladores, pero lo es de una manera muy limitada. Sólo unos cuantos han encontrado trabajo en Cobriza, y en lo que se refiere a Qochaq, la vocación social que la empresa menciona en su página web se reduce a ocasionales e irregulares ayudas en sanidad animal.
Por otro lado, se nota una creciente preocupación por la contaminación entre la población, que se siente afectada por residuos de sustancias químicas que el viento lleva hacia el pueblo. Si  bien reconocen que no tienen criterios para sustentar sus sospechas – más bien expresaron entre sus “sueños”·la necesidad que se haga un análisis al respecto –, es un hecho que se han reportado algunos casos de dermatitis. También es un hecho que casi todos los frutales y los tunales están afectados por algún tipo de enfermedad, para la cual no tienen cura.
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Tunal afectado por la “rancha”
El beneficio que les trae la mina, entonces, es más bien de forma indirecta. Es decir, no la empresa como tal, sino más bien sus trabajadores contribuyen a la economía de Qochaq. Ellos son los principales compradores de los productos del pueblo, sobre todo frutas en pequeña cantidad y de vez en cuando un cuy o una gallina. Además, la carretera que la empresa construyó permite la llegada de comerciantes, tanto en su función de compradores como de vendedores. En caso que los pobladores de Qochaq no cuenten con plata, se recurre al trueque producto por producto: aceite por papayas, ropa por cabra, y así por el estilo.
Si no hay venta ni trueque, la única manera de conseguir algún ingreso es la migración laboral temporal, principalmente a la selva. La mayoría de los varones sale al menos una vez al año por algunas semanas a trabajar en la cosecha del café en Chanchamayo, o de la coca y otros productos en el Valle del Río Apurímac. 
Vulnerabilidades
Llamamos “vulnerabilidades” a los factores que afectan – a menudo, aunque no siempre de manera negativa – los medios de vida de las personas sin poder ser controlados por ellas. Entre las vulnerabilidades así definidas encontramos las siguientes:

· la dependencia del clima que afecta la producción agraria;

· las enfermedades de las plantas, de los animales y de la gente, contra las cuales no tienen mecanismos de defensa;
· la falta de comunicación física y social y de relación con el medio exterior;
· la falta de apoyo de parte de las instituciones del estado en las infraestructuras de base como luz, acceso a los recursos hídricos, desagüe, vía de acceso estable;
· la falta de presencia de las ONGs por el hecho de la lejanía de alguna ciudad y de la dificultad de acceso;
· la falta de títulos de propiedad que implican una inseguridad jurídica;
· el difícil acceso  al colegio y a estructuras de estudio superior;
· la poca capacitación en temas de producción agropecuaria;
· la imposibilidad de conducir análisis sobre la posible presencia de contaminación ambiental provocada por la presencia de la mina.
· la escasez de tierras de cultivos que impide más adjudicaciones para las familias recién formadas.
Potencialidades

Obviamente, no todo es negativo. También encontramos una serie de potencialidades en la comunidad, las cuales, con un mejor aprovechamiento, pueden mejorar la calidad de vida. El uso del agua, por ejemplo, no es óptimo y puede mejorarse. También se debería pensar en un control de las plagas que afectan a los frutales, que puede ser orgánico y de bajo costo. En uno como en otro caso, la asistencia técnica es crucial. En este sentido, hay mucho por hacer todavía en Qochaq.
*

El martes al medio día emprendemos nuestro regreso a Expansión Cobriza. Es un martes 13, pero la satisfacción de haber recogido una cantidad de información valiosa no deja lugar para la superstición. Nos despedimos con la convicción que esta gente merece una oportunidad. Y con cierta angustia porque eso, lamentablemente, no está en nuestras manos.
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